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l igual que IASB y FASB, en su proceso de ajustar los lineamientos claves de las Normas Internacionales Contabilidad Financiera como respuesta a los grandes cuestionamientos de los últimos años, en especial en lo relacionado con la aplicación del valor razonable, la Comisión de Normas Internacionales de Valoración (IVSC) puso a discusión un borrador de nuevos planteamientos sobre las prácticas de valoración.

Sin duda, las valoraciones son ampliamente utilizadas en todos los mercados, especialmente en los financieros, tanto como herramienta de medición en la preparación de los estados financieros, como para establecer el cumplimiento de regulaciones o para el desarrollo mismo de las actividades normales de los negocios. El objetivo que se trazó el IVSB al replantear los estándares internacionales de valoración es contribuir a la eficiencia de esos mercados, proporcionándoles un marco para la producción de informes de valoración que se caractericen por su credibilidad y consistencia. 
Ahora bien: los estándares propuestos ya no se orientan solamente a dar instrucciones sobre cómo estimar el valor de activos en casos específicos, sino también a prescribir los lineamientos claves que habrán que contemplarse para cumplir dicho propósito, los que están, en gran medida, alineados con los planteamientos que actualmente se discuten sobre valor razonable entre IASB y FASB en desarrollo del proceso de convergencia.

La estructura de la propuesta de estándares se divide en tres partes: La primera, desarrolla un marco general de conceptos y principios, enfoques de valuación, bases de valor, alcance y presentación de informes de valuación. La segunda consiste en una introducción a la aplicación de los estándares. Reflexiona sobre el valor razonable en las Normas Internacionales de Información Financiera y desarrolla criterios generales para la aplicación de los estándares cuando se trata de valuar cuestiones tales como depreciación, contabilización de arrendamientos, pruebas de deterioro, propiedades, planta y equipo en el sector público y préstamos garantizados. Por último, se ocupa de la valoración de activos determinados, como empresas e intereses en empresas, activos intangibles, planta y equipo, inversiones en propiedades, bienes que forman parte del patrimonio histórico, inversiones en propiedades en construcción, propiedades con destinaciones comerciales específicas e instrumentos financieros.

Sin duda estos estándares cobrarán cada vez mayor importancia tratándose de mediciones a valor razonable en la preparación y presentación de los reportes financieros. Es un gran reto aplicar tales estándares en una economía como la nuestra: Mucho es lo que hay que estudiar e investigar.
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